
 

El Sistema de Información de precios y Abastecimiento del Sector Agropecuario (SIPSA) afirmó 
que los precios del tomate, el pepino cohombro y la lechuga Batavia registraron un incremento. 
 
En primer lugar, los precios del tomate subieron 32,26% y el kilo se vendió a $2.050 en Sincelejo 
por la finalización de cosechas en El Peñol y El Santuario (Antioquia). También, en Valledupar se 
registró una menor disponibilidad del producto que ingresó de Ábrego (Norte de Santander) lo que 
generó un aumento del 25,00% en sus cotizaciones y el kilo se transó a $2.000. En Ibagué el 
aumento representó un 27,78% por el poco volumen de carga que ingresó de Cajamarca (Tolima) y 
Armenia (Quindío). Allí el kilo se ofreció a $2.300.  
 
En Villavicencio aumentó el precio del pepino cohombro al reducirse la producción en Quetame, 
Cáqueza, Ubaque y Guayabetal (Cundinamarca); por lo que el kilo se comercializó a $1.500, es 
decir un 29,03% más. Caso similar se registró en Sincelejo porque los cultivos en Ocaña (Norte de 
Santander) se han visto afectados por las lluvias que afectan el rendimiento en los cultivos. El kilo 
entonces se ofreció a $700, es decir un aumento del 16,67%. 
 
Igualmente, la cotización de lechuga Batavia subió 33,33% en Bogotá por una menor disponibilidad 
en los cultivos de Mosquera, Madrid, Facatativá y Funza (Cundinamarca). Allí el kilo se 
comercializó a $1.000.  
 
Caso contrario se reportó en Neiva (Surabastos), lugar donde el kilo de habichuela se transó a 
$1.600, lo que representó una reducción del 21,57% gracias al mayor nivel de abastecimiento por 
el aumento en la oferta procedente de Algeciras (Huila). 
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De acuerdo con el SIPSA, los comerciantes mayoristas informaron que la granadilla, el maracuyá, 
la mora de Castilla y la naranja presentaron un alza en sus  cotizaciones.  
 
La variación más notable la tuvo los precios de la granadilla en Popayán donde el kilo se 
comercializó a $3.289, un 38,32% más por la terminación de las cosechas en La Unión (Nariño) y 
Argentina (Huila). 
 
En Montería los precios del maracuyá se incrementaron 21,55%, y el kilo se vendió a $2.350 
asociado al bajo nivel de recolección en San Juan de Urabá y Necoclí (Antioquia).  Del mismo 
modo, en Villavicencio, el kilo de maracuyá se comercializó a $2.638, un 19,89%, más. Este 
comportamiento se explicó por una reducción en la oferta procedente de Lejanías, La Uribe, 
Granada y San Carlos de Guaroa (Meta). En Barranquilla, los comerciantes reportaron una menor 
oferta por la baja producción en los cultivos de Lebrija y Rionegro (Santander). El kilo se ofreció a 
$2.933, es decir un ascenso del 19,73%. 
 
Un menor abastecimiento de mora de Castilla al mercado de Surabastos, en Neiva causó un 
incremento del 17,27%, vendiéndose el kilo a $1.947 por un menor ingreso del producto 
procedente de La Plata (Huila).  
 
También, en Medellín (CMA) la cotización de naranja subió 10,23% porque se redujo el ingreso del 
producto que llega de Montebello, Venecia (Antioquia), Chinchiná y Supia (Caldas); razón por la 
que el  kilo se ofreció a $1.213. 
 

Caso contrario se reportó en Pereira (Mercasa) con los precios del lulo al bajar 14,12% asociado a 
la mayor oferta del producto que ingresó de Anserma (Caldas). Allí el kilo se vendió a $2.433. 
 
 
 
 
 
 



 

El Sistema de Información de Precios y Abastecimiento del Sector Agropecuario (SIPSA) observó 
un descenso en los precios de la papa criolla por segundo día consecutivo. 
 
En la capital del Meta, las fuentes comunicaron que el precio de la papa criolla bajó 23,18% y el 
kilo se vendió a $2.900 gracias a la mayor disponibilidad del producto oriundo de Chipaque, 
Quetame, Ubaque y Cáqueza (Cundinamarca). Igualmente, en Popayán el kilo se ofreció a $825, 
es  decir un 22,66% menos,  causado por el aumento en las cosechas en los cultivos de Puracé 
(Cauca). Para terminar en Bogotá la caída en los precios fue del 11,76%, se reactivaron las 
actividades de cosecha en la zona de Rosal (Cundinamarca). El kilo se comercializó a $3.333. 
 
Sin embargo, los precios de la arracacha subieron 20,00% en Bogotá por la contracción en la 
producción en los cultivos de Cajamarca (Tolima); por lo que el kilo se transó a  $2.250. 
 
 


